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La Juve}ilud Literaria. 

UANDO;. menos 1 
pensaba me veo 
obligado k escribir 
el Palique. 

E l director do 
este .semauario,que 
es á quien pertene­
ce escribirlo por de­
recho propio, lo ha 
d e l e g a d o en mi, 
¡pásmense nstedes, 
en mí!, pues él está 
muy ocupado en 
escribir.... cartas á 
un tio que tiene eu 
Cuba, entre la vida 

y la muerte, augurándole una cuantiosa 
fortuna. 

Más yo, conociendo mi insuficiencia, me 
dije: cargaré el mochuelo á otro; pero en va­
no he buscado quien me reemplace. 

Fui á ver á. Santiaguico y le propus* 
lo del Palique y me contestó que no podía 
por -estar ocupado en hacer un soneto para 
una señorita. 

Primer fracaso: me salí de su casa mal­
humorado y diciendo: 

Así te salga nn soneto peor que los de 
Camila. Tal no hubiera dicho; pues vi ve­
nir un libro sobre mi cabeza, que si me 
descuido eu tomar la puerta me fastidia. 

Fnime á ver á Quintín. Martin, quien 
también ocnpadísimo en su Agencia Ma­
trimonial, tampoco pudo acceder á mis sú­
plicas: este fué el segundo desengaño. 

Por último, y ya desesperado, rae enca­
miné casa de un amigo zapatero de profe- \ 
sión y rae dijo, que no podia escribir el ' 
Palique porque estaba poniéndolo medias 
.suelas á un concejal. ¡Maldición!—dije— 
todo 8 8 conjura contra mí; y maldiciendo á 
Cuba, los sonetos, los matrimonios y los 
concejales, tuve, en contra de mi voluntad, 
que ponerme i escribir, mejor dicho, á em­
borronar; pues ho desperdiciado más cuar­
tillas que cuartillas tiene una fanega. 

No sabía qué decir en este Palique; pero 
un verso endecasílabo y. una joven poeti­
sa, me dieron el tema. 

¡Qué joven tan hermosa y qué lástima 
que se dedique á la poesía! sí, porque es ' 
muy fácil que enferme del corazón si con­
tinúa escribiendo esos versos. 

La chica en cuestión, es amiga mia y al 
pasar por su puerta anteayer me llamó y 
me dijo: «quisiera que viera ^ . unos ver­
sos que he compuesto y que los msertaran 

n L A . J U V E N T U D L I T E R . A . E I A . » 

Muy bien—la dije —por más que no soy' 
poeta, los veré y diré al Director que los 
ponga... (al fresco). r •*'•«' •-

¡Qué pejiguera y vaya una pinta la de' 
los dichosos versos! 

Como comprendo que ustedes estarán im­
pacientes por conocerlos, voy á copiarlos 
para que aprendan á medir y á rimar; pero 
como todos los cuartetos están cortados con 
la misma tijera, me conformo con copiar el 
primero.. 

«A UN INGRATO 

Tú me robaste la calmaytambienla de mi ma-
como sale de su tumba (dre 
la aurora vespertina 
que deja la noche. 

Justa Lusta Musta.* 

¡Qué fluidez de palabras! ¡qué medida 
tan exacta! y sobre todo, ¡qué consonantes 
tan castizos los de tumba y nochel 

L O S leí y á otro dia que la vi, la pre­
gunté: 

.Tusta, ¿es V. pariente del poeta Garulla? 
Ella, tomando á Garulla por un hombre in­
mortal, me dijo: 

—Aun'q'ue lejana, si señor. 
—Se comprende, tiene V. toda la escue­

la de su pariente. 
—Qué, ¿le gusta á V. mi composición? 
—Sí, y hasta le aseguro que no he visto 

otra como ella; pero tiene V. que reformarla 
un poco: quítele al primer verso las cinco 
sílabas que le sobran y se las pone V. por 
muleta á los demás que están algo cojo.'?. 
Por lo demás, la aurora lo' mismo tiene 
que sea vespertina qua matutina, y en vez 
de tumba, ponga V. coche para que con­
suene con noche y al mismo tiempo para quo 
vayan montados los versos cojos. 

Ella me prometió enmendarlos; poro yo 
no he vuelto por su casa, porque prefiero 
morir do una pulmonía, á morir con un 
riraazo de Justa Lusta. 
- Entre tanto, el Director escribe telegra­
mas á su tio y vislumbra una fortuna que 
se le hecha encima. 

Ojalá y muera su tio que se realicen sus 
d3seos; pues no cojeró 5'0 la menor parte, 
por ser encargado de llevar los telegramas 
á la central. 

Y doy fin al Palique haciendo la cruz á 
las poetisas incipientes, á los sonetistas y 
k todos los que tienen la culpa que yo sea 
hoy el «hazme reír» de las bellas lectoras, 
á quienes suplico dispensen las faltas de 
este improvisado paliquero q. b. s. p., 

P. JARA CARRILLO. 

Á mi estimado amigo 

MIGUEL VILAR JUAN. 

A V E N T U B A S N 0 C T Ü H N A 8 , 

Cierta noche del estío, 
en que el silencio reinaba, 
reclinado me encontraba 
junto á la margen de un río. 

Y en tan solitaria calma, 
de la corriente el arrullo, 
escuchaba su murmullo 
con sumo placer mi alma. 

De vez en cuando mugía 
cual triste gemido el viento, 
rasgándose turbulento 
por entre la selvaiunjbria. 

La luna susi rayos vierte 
de plata en noches tan bellas, 
y un sinnúmero de estrellas 
cubren la esfera celeste. 

Y allí, meditando en son 
de aquel silencio profundo, 
reniego al placer del mundo 
y me entrego á la oración. 

\ 

Por esto to digo, amigo, 
que medites tú también, 
y hallarás supremo bien 
en todo cuanto te digo. 

Que cl alma en placer, rebosa 
cuando está en la soledad, 
do se admira la verdad • 
tan esplendente y hermosa. . 

Pues'muchas veces engaña 
la amistad, siendo traidora, 
y por esto, á cualquier hora, 
detesto toda compaña. 

¿Qué consuelo puede haber 
mayor que el de la conciencia? 
Pues mejor que la experiencia 
suele muchas veces ser. 

Por eso en noche de estío, 
cuando el silencio reinaba, 
meditando me encontraba -
junto á la margen del rio. ¡ 

FRANCISCO GARCÍA EGEA! 

Dionisio, Manuel y Antonio, 
son unos buenos amigos, 
que se pasan las vegadas 
juguando al tute y tresillo. 

Cada cual, en estas noches, 
mata á su manera el frío; 
los que pierden sé calientan, 
y los que ganan... lo mismo. .¡ 

Una vez en su existencia 
A favor de una tendencia 
Generosa y delicada. 
Corazón é inteligencia 
Puso con Cansía esforzada. 

No fué su triunfo glorioso 
Y halló en algojinos desdén. 
Que para lo más hermoso 
El egoísmo envidioso 
Tiene sus dardos también. 

Pero yo, que sin recelo 
Vi con justa admiración 
Cual D I O remate á su anhelo. 
Por premio á tanto desvelo 
La estreché con efusión. 

Luego en su frente, sin calma 
Estampé un ósculo ardiente 
Y comprendí fácilmente 
Que también se besa el alma 
Cuaado se besa en la frente. 

ENRIQUE REAL. 

w • 

Epigr ama. 

Inclinada la cabeza 
Hacia su esposa difunto. 
Una mujer allí junto 
Con santa devoción'reza-

Más si alguno, que so quito 
De aquel sitio, la amonesta: 
—Estoy rezando, contesta. 
Para quo no resucito. 

M. AZCUTLV. 


